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Meet the
Team

Sergio Gorina
Socio. Responsable del 
Área Fiscal



¿Qué te impulsó a estudiar Derecho? ¿Por qué
te decantaste por la especialización en materia
fiscal?

La decisión de estudiar derecho se vio impulsada por mi experiencia creciendo
en un entorno de empresa familiar. La constante discusión de cuestiones de
negocio en casa me hizo comprender la importancia crucial de contar con un
buen asesoramiento legal y me motivó a buscar el conocimiento jurídico para
ofrecer ese apoyo de manera profesional.

Me decanté por el área fiscal gracias al master en derecho de empresa que
hice en la Universidad de Navarra. Fue la asignatura que más me gustó.
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¿Cuál ha sido tu evolución / trayectoria
profesional hasta tu desembarco en 
Giménez Salinas Abogados?

Empecé mi carrera profesional en Vialegis con Angel Blesa como socio del
departamento fiscal. Él fue un excelente maestro con un gran bagaje ya que
había sido el máximo responsable de la Inspección Regional de Cataluña.
Trabajamos juntos temas de fiscalidad inmobiliaria, planificaciones en
empresas familiares y fiscalidad contenciosa. Posteriormente, en EY
Abogados, me centré en tributación de empresas y en fiscalidad internacional
para grandes grupos multinacionales. A los 34 años me incorporé como socio a
Tac Consultants donde lideré asuntos relacionados con la fiscalidad de la
empresa familiar, reestructuraciones de grupos familiares e inspecciones y
recursos. En paralelo cursé un Executive MBA en ESADE con el que amplié la
visión de negocio.

Actualmente, soy el responsable del departamento fiscal de Gimenez Salinas,
donde ofrecemos un enfoque integral del asesoramiento en las áreas
relacionadas con la fiscalidad patrimonial de personas físicas (profesionales,
altos directivos, empresarios), grupos empresariales familiares e inversores
tanto residentes como no residentes.



En primer lugar, mi perfil como abogado
fiscalista se complementa perfectamente
con el despacho, ya que en él se generan
muchos asuntos que requieren el tipo de
asesoramiento fiscal en el que me he
especializado, relacionado con operaciones
patrimoniales, planificación sucesoria,
reestructuración, fiscalidad inmobiliaria,
fiscalidad internacional y empresa familiar.
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¿Qué te atrajo de nuestra firma /
proyecto?

También me atrajo el buen ambiente del
despacho, la calidad humana y profesional
del equipo y la amplia autonomía con la que
nos gestionamos los responsables de cada
especialidad.



En mi opinión, hoy en día hay dos aspectos fundamentales: una
sólida formación jurídica y una desarrollada “intuición fiscal”. La
combinación de ambas es lo que permite identificar los riesgos en
los que pueden incurrir los clientes y también las oportunidades
fiscales de las que puedan lícitamente beneficiarse.

Una formación sólida y actualizada es absolutamente esencial ya
que el sistema tributario es complejo, con múltiples niveles
normativos (estatal, autonómico, local, europeo, convenios
internacionales) y evoluciona constantemente con cambiantes
criterios administrativos o jurisprudenciales. Y, además, en muchas
ocasiones, las operaciones empresariales, patrimoniales y/o
financieras sometidas a examen fiscal ya son complejas de por sí,
por lo que es imprescindible tener la capacidad de dilucidar y
cuantificar todos los hechos imponibles que se producen.

La intuición fiscal es necesaria para interpretar y aplicar en el caso
concreto planteado los numerosos conceptos jurídicos
indeterminados contenidos en las normas. Como es sabido, dichos
conceptos jurídicos son deliberadamente ambiguos y poco definidos
para permitir una mayor flexibilidad en la aplicación de la ley, pero
que, por la misma razón, reducen la seguridad jurídica ya que son
valorados de forma subjetiva y variante por los órganos de
inspección. Un par de ejemplos de conceptos jurídicos
indeterminados que requieren interpretación son la evaluación del
lugar en el que se ubica el “centro de intereses económicos” que
determina la residencia fiscal en España de una persona física y la
apreciación de si una operación ha sido realizada por “motivos
económicos válidos” o no en el contexto de una reestructuración
acogida al régimen especial de fusiones, escisiones, aportaciones de
activos y canje de valores.
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¿Qué cualidades debe tener un buen asesor fiscal
del siglo XXI?



Otros ejemplos los encontramos en las numerosas cláusulas anti
abuso en las que puede caer una determinada operación. Dichas
cláusulas, que siguen siendo objeto de encendidos debates
doctrinales sobre su configuración y límites, pueden ser genéricas,
esto es, con el potencial de afectar a cualquier operación o
específicas. Las primeras, están contenidas en la Ley General
Tributaria y son tres: calificación, conflicto en la aplicación de la
norma o la más dura de todas, simulación. Las tres, en esencia,
otorgan a la Administración tributaria la facultad de recalificar la
operación realizada para hacerla tributar conforme a lo que la
inspección considere ha sido la verdadera voluntad de las partes. 

Por otro lado, podríamos citar como ejemplos de cláusulas
especificas, muy típicas en fiscalidad internacional, las del tipo
“beneficiario efectivo”, “Principal purpose test” y la de que la
estructura tenga sustancia económica “suficiente”.  
Por tanto, el profesional que se dedica al asesoramiento fiscal debe
analizar cuidadosamente la operación no solo desde el estricto
cumplimiento formal de los requisitos exigidos por la normativa
sino también analizar si el fondo económico de la misma colisiona o
tiene el potencial de colisionar con alguna normativa y si en ese
caso puede sustentarse o no una sólida defensa jurídica de su
actuación.

En definitiva, en mi opinión, el mejor tipo de asesoramiento fiscal
que se puede dar es el preventivo, consistente en analizar la
operación antes de que se realice. Hay que ver qué objetivos
perseguimos, cómo está inicialmente configurada la operación,
desglosarla en diferentes partes, analizarlas por separado y en su
conjunto, identificar si en la reestructuración global hay
transacciones intermedias que puedan presentar problemas, buscar
alternativas que las sustituyan y eliminen riesgos fiscales y, en su
caso, se optimice la tributación. 

Por tanto, este asesoramiento preventivo es vital para ganar
certidumbre y para evitar las costosas consecuencias derivadas de
la conflictividad fiscal en términos no sólo de cuotas por impuestos
no satisfechos sino también, intereses de demora y, en su caso,
sanciones, además de los costes legales necesarios para la defensa
de la actuación.
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Y más en particular, ¿Cuáles son las
estrategias clave que empleas por
ejemplo en la planificación fiscal
sucesoria para preservar el patrimonio
de los clientes?
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La planificación fiscal sucesoria es crucial para
garantizar una transición efectiva del patrimonio
a generaciones futuras. Si hablamos de
planificación, nuevamente estamos hablando de
asesoramiento preventivo, y por tanto lo ideal,
parta de quien parta la iniciativa (del propio
testador o de los futuros herederos) es que la
planificación fiscal se realice en un momento en el
que el futuro testador goce de buena salud. De
esta manera, las decisiones son más reposadas, en
ellas se pueden tener en cuenta todos los
aspectos patrimoniales y fiscales en la
adjudicación de los activos y permite disponer de
margen para realizar y consolidar una nueva
estructura patrimonial.

Empezamos trabajando sobre la idea inicial que
tiene el testador sobre qué activos concretos (que
están a su nombre o incluso a nombre de alguna de
sus sociedades) quiere dejar a cada uno de sus
herederos o legatarios. Esta es la que
denominamos “situación actual” y en ella
valoramos cuál seria la tributación por ISD de los
herederos si el causante falleciera hoy mismo,
teniendo en cuenta la composición actual del
patrimonio y las disposiciones testamentarias. En
caso de que entre los bienes se encuentren
participaciones en empresas familiares, en este
análisis se evalúa tanto el acceso a los beneficios
ligados a la empresa familiar como el porcentaje
de reducción que correspondería aplicar.

Una vez realizado el análisis, podemos determinar
si la situación actual es la adecuada o si es
excesivamente gravosa y debemos enfocarnos en
construir lo que llamamos una situación ideal. En
este segundo caso, buscamos alternativas, dentro
del estricto cumplimiento de la ley, para reducir la
carga fiscal en la transmisión del mismo
patrimonio. Normalmente, dichas alternativas
suelen pasar por ampliar los porcentajes de
exención de las sociedades (resultando necesarias
en ocasiones realizar reestructuraciones como
fusiones o escisiones, etc.), o por valorar la
realización de transmisiones en vida, o por
efectuar distribuciones de activos y repartos de
legados distintos, o por ampliar el número de
legatarios (por ejemplo, incluyendo a los nietos)
combinándolo con medidas civiles de
administración del patrimonio etc.

Por último, cuantificamos, si es el caso, los costes
de transición de la situación actual a la situación
ideal.



A nivel grandes corporaciones quizás lo más relevante en la esfera UE es la
implementación de la directiva conocida como “Pilar 2”, cuyo objetivo es establecer
un nivel de tributación global mínimo para los grandes grupos multinacionales (esto
es, con facturación superior a 750 Millones de Euros). 

No obstante, a nivel doméstico, es posible que no provoque grandes cambios en la
recaudación del impuesto sobre sociedades ya que España ya se adelantó con una
norma algo similar de tributación mínima del 15% (en este caso, sobre la base
imponible pero aplicable a empresas con facturación muy inferior, esto es, a partir de
los 20 millones de euros de facturación con carácter general).

En un nivel más general, pienso que también será tendencia la implementación en
España de los sistemas de facturación electrónica que afectarán a todos los
contribuyentes que desarrollen actividades económicas tanto sujetos al IRPF como al
Impuesto sobre sociedades, y cuya aplicación efectiva está prevista para el ejercicio
2024 o 2025.

¿Qué normativas fiscales serán tendencia en los
próximos meses?

Son varios, yo destacaría tres.

El primero es la presión fiscal. Para el año 2024 las perspectivas económicas son, según los
expertos, de un menor crecimiento del PIB y por tanto de una mayor desaceleración. En
este entorno, al margen de los mayores costes que puedan soportar las empresas derivados
de la inflación y, en su caso, de las dificultades de financiación, éstas deberán lidiar con
una creciente presión fiscal. En este sentido, en los últimos años en el Impuesto sobre
Sociedades se han ido incorporando un conjunto de medidas de todo tipo cuyo denominador
común es incrementar la recaudación por dicho impuesto. Algunos ejemplos, son la
paulatina eliminación de deducciones, las limitaciones a compensar las pérdidas, la
reducción de la exención por dividendos o plusvalías de cartera, la implantación de la
tributación mínima del 15% sobre la base imponible, etc.

Otro reto de primer nivel es la elevada inseguridad jurídica. Entre los factores que la
originan podríamos citar la acción combinada de: la creciente complejidad legislativa, la
deficiente redacción de normas, la excesiva utilización de conceptos jurídicos
indeterminados que dejan numerosas dudas interpretativas en su aplicación, los frecuentes
cambios de criterio (muchos con efectos retroactivos), los prolongados procesos judiciales
y la intensificación de las actividades de control en las que en ocasiones priman, sobre
cualquier otra consideración, los intereses recaudatorios en la aplicación de las normas. 

El tercero, es la implementación de sistemas informáticos y de gestión (y asunción de sus
costes) para atender a todas las obligaciones fiscales de las empresas, desde la
presentación de los numerosos modelos de declaración, adaptación al suministro inmediato
de información, implementación del Pilar 2 sobre tributación mínima en grupos
multinacionales, adaptación a la futura factura electrónica, etc..

¿Cuáles son los principales retos a los que
deben hacer frente las empresas en materia

fiscal en la actualidad?
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¿Qué disfrutas más de tu profesión como abogado? 

Disfruto enormemente de mi profesión como abogado gracias a la sensación
de impacto y utilidad al ayudar a clientes en asuntos relevantes. Colaborar
estrechamente con ellos, explorando escenarios y estructurando información
compleja para encontrar soluciones óptimas, para mi es un reto muy
estimulante. También me gustan la versatilidad y libertad inherentes al
trabajo, donde en última instancia solo precisa de un ordenador con conexión
a internet. Es decir, el asesoramiento fiscal ofrece una gran combinación
ganadora de impacto, desafío intelectual y flexibilidad.
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Las montañas. Cualquier lugar con bosques frondosos, naturaleza, paisajes
verdes, con cumbres e idealmente algún lago, en cualquier estación del año,
especialmente en verano y otoño, en los Pirineos o en los Alpes. 
 

Un lugar para desconectar. 

Un libro / autor / canción que siempre te
acompaña. 

Respecto a libros, me han gustado muchos y muy variados. Quizás hoy los que
más me entretienen son de novela histórica o de intriga.

En cuanto a la música, también me gustan diferentes artistas y géneros pero
aquí sí que claramente puedo señalar los dos grupos que me han acompañado
desde siempre: Bruce Springsteen (The Boss) y Dire Straits, espectaculares
también. Los he visto en conciertos desde la adolescencia y los he disfrutado
y los sigo disfrutando en todas las etapas de la vida.


